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Muerte d e 1 a vanguardia 
-. Un idylla 6 la pla9u, da 
Henri Storlt.Uhima• m.lni[et• 
t.acionudtl cinadavan;uar· 
dia bal<;~a. Fotot:Anltarfilm. 
Las consecuencias de la crisi.s cccnómica general que ha venido a unirse 
a la crisis permanente del c10ema. !C manifiestan bajo dos aspectos. Y a estos 
.<~$pcctos, me parece que, en líneas generales, no !.C le ha dado la importancia 
que merecen. 
Pcr ejemplo : al de la muerte de la vanguardia. 
Se ha designado como vanguardia un esfuerzo que converge. de una 
parte. en la rulización de algunos films de en!ayo y de otra, a la org-ani~ 
zación de grupcs con el objeto de presentar estas obras y de luchar. hasta un 
cierto punto. contra el espíritu mercantil. 
E!tas manifestaciones, reducidas muchas veces a la presentación de expe; 
rie:ncias de laboratorio, no han sido del tcd.o inútiles al de!:envolvimiento de 
la técnica cinematográfica, y menos todavía. al perfeccionamiento- en pro; 
fundidad- del medio de expresión. 
Muchos de los procedimientos úulmente empleados hoy por todos los 
realizadores cinematográficos. han sido experimentados anteriormente por los 
films de vanguardia. 
Esta actividad independiente ha provccado indispensables reacciones contra 
la rutina y los rutinarios. dando lugar. al mismo tiempo. a discusiones entre 
los técnicos o los críticos y. además. ho~. ofrecido a todos cuantos consideraban 
verdaderamente al cinema como un medio de expresión original. un medio 
de comparación y de estudio, un complemento de información indiscutible-
mente útil a la iniciación. 
Movimiento anárquico, sin tecría, !Olamente curioso de todas las nuevas 
empresas. el cinema lbmado de vanguardia es el l10ico que en Francia. por 
ejemplo. se haya interesado por el desenvolvimiento del film soviético y que 
haya tenido les medies (puesto que el movimiento burguis no ha despertado 
necesariamente las sospechas de la pclicía) de revelar altas obras de Poudov; 
kine. de Eisenstem. de Dovje.nko. de Dziga;Vertoff. Ha sido entonces cuan; 
do los cinema.-clubs han permitido a muchos cineastas debutantes, atraer 
hacia ellos el concurso financiero indispensable para la realización de sus 
proyectos. 
Se puede decir ya que tcdo esto pertene<eri en lo futuro al pasado: es 
decir. a e!te primer perícdo de creación del cinematógrafo : período del cine 
mudo. 
Las manifestaciones de la vanguardia. al mismo tiempo que revelado; 
ras de nuevas personalidades (y ya no digo como medio de educación de 
iniciación o de propaganda). ~on prácticamente interrumpidas y no podrían 
recomenzar en un tal c.!:tado de crisis técnica y financiera como la actual, 
1 
eBerd,.,[;,. •• , ~~ ... in9l<is d. 
V.11\9Uollfdi •• d. K ...... t 
M.-.cphitnon.Foto:Arch.).P. 
Nüm. 7 • Pilgina 205 
::ino bajo condiciones ccmplet:tmente diferentes y gracias al descubrimiento 
de un nuevo «Ut!lla.je•' que reduce considerablemente les gastes de estable~ 
cimiento y de proyección de un film ~enero y parlante. 
Es este un fenómeno exclusivamente económico. 
La realizacién de un emayo sonoro, por muy modesto que sea, representa 
un tal movimiento de capitales que se convierte en el monopolio de grandes 
firma~. 
La explotación en una sala epecializada, aun en el ca~o de \m franco 
éxito. no permitiría la amortización de las :sumas invertidas. ¿Citarlos? Hemcs 
tenido algunos raros ejemplos. Quiz~ los últimos. Y los films realizados en 
C.!:tas condiciones no encuentran gracia ame la censura (veamos LtJ Edad de 
Oro de Bruñe!) o bu~can en vano una sala que acepte su explotación. Los 
contratos e~tán ahí, pero los cccircuitos mandam,, 
Por eta razón, por no haber encarado el problema más que bajo el ángulo 
estético, pcr haber querido igncrar la!: leyes económicas que la regían. la van• 
guardia ha muerto. 
No hay más que una potencia fuerte en su origen. un organismo revo~ 
lucionario quien tendría las posibilidades de comenzar y de de!envolver este 
gran esfuerzo experimental. metódicamente, porque los intere~es de la revo-
lución aprovecharían de sus ventajas. 
E!. cierto que el Estado burgués habia a veces de crear un laboratorio 
científico del cinematógrafo: una especie de studio-reguladcr, porque ha com-
prendido que el cinematógrafo es una admirable arma de cla~e. Pero este 
proyecto C!tá en oposición con los intcre~es de los industriales qt1e no ven 
en ello más que la amenaza de una competencia, de una <e tiranía'' - como 
ellos dicen - intolerable. Chantage evidente. que permite obtener sobre la 
base del intercambio. es decir. de propagar.da burguesa: policial. religiosa, 
~ilitarista. cte .. etc .. di~minucicnes en los impuc.stcs de ta~as y de subven-
Ciones. 
Además, la democracia burguesa tiene ctras prcccupac;cnes ((mcralcs~' y de 
presupuestes : no po~ec ni el espíritu ni el d inero que haría falta para poner 
en pie una empresa de esta índole. No pcdría tratarse como acabamos de 
verlo. más que de tma fábrica de propaganda ccmparable a la!: fábricas de 
gas tóxico y de material de guerr;t. 
En el presente perícdo de transición- etapa del film ~enero y parlante 
- nc se puede entrever la organización posible - en el plan técnico bien 
entendido - , de empresa correspondiente a lo que sido, bien o mal, pero que 
l:a údo, sin embargo. en la etapa del film mude. el cinema llamado de van-
guardia. 
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